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GOTAS FRESCAS
El tiempo es sinónimo de sabiduría. Los sueños, son sinónimos de esperanza. Mi sueño era que con el tiempo encontrara al ángel, convertido en mujer con la cual formaría una familia. La misma que un día tuve y que un día perdí.
Comprendí que había encontrado a mi ángel en los ojos verdes centelleantes de una dulce colegiala. No, no podía ser. Era mi pupila, la niña a la que había conocido unos pocos años atrás. ¿Sería la misma niña de la colina? Intente negarme a ese sentimiento ¿Cómo podía ser? Ella 14, yo 22. Si tan solo ella fuese un par de años mayor, o yo un par de años menor nada sería complicado.

Bueno, en realidad no era tan, tan complicado. Si a las niñas de sociedad las presentaban en Londres a los 16 o 17 años para su primera temporada en el mercado de matrimonios…

¿Presentación en sociedad? ¿Mercado matrimonial? Entonces caí de las nubes. ¿Podría yo, su tutor, recibirla al pie de las escaleras del salón de su presentación en sociedad? ¿Podría entregarla después a otro hombre?

Imposible. Debía dar paso a la razón, a la lógica. Pero…

El destino me miraba a través de unos ojos color esmeralda.  Supe que no podría rechazar el destino una mañana de primavera en el Blue River Zoo de Londres. Era la hora del almuerzo. Después de atender a los animales me dirigí a mi cabaña. Recuerdo como el destino me condujo a sus brazos.
Iba mirando a Pouppé que no había querido ir en mis brazos, en cambio, daba pequeños saltitos e iba delante de mí. Cuando cruzo la puerta, mi mirada se encontró con unos pies delicados y unas piernas… ¿Es que en él San Pablo habían olvidado enseñarle a cubrir sus piernas con la falda? El impacto me produjo un dolor muy definido, tan familiar. Rogué porque no lo notara al recorrerme con su mirada. Respiré profundamente, pero el brillo de sus ojos logro hacerme olvidar mi propia respiración. 
Cuando nuestras miradas se cruzaron, todo lo que existía a nuestro alrededor dejó de existir. Atraída por la intensidad de mi mirada, no, más bien por mi deseo, se levantó y se acercó a mí sin percatarse de ello. Instintivamente me acerque a ella. ¿Ella notó mi deseo? Yo sé que sí. Y ella también lo sabe.  Mi mirada recorrió su rostro suave, y mis ojos se posaron sobre sus tersos y sonrosados labios frescos.  ¡Tenía que besarla! Por un instante la cordura volvió a mí para no hacerlo, pero mis dedos, no resistieron el deseo de acariciar sus labios. Y entonces, nuevamente la cordura  se escondió tras el manto fino del deseo. 
¡Buen Dios! Nunca antes me había sentido así, tan impotente, tan consciente de estar perdiendo el control y no poder hacer nada contra ello. 

No aparté mi mirada de su rostro, mis manos acariciaron su mejilla, sus ojos entrecerrados… entonces mis dedos llegaron a su barbilla, presione suavemente para inclinarle el rostro. Entonces mis labios recorrieron la misma línea que mis dedeos habían trazado, del lóbulo de su oreja hasta sus finos labios. 
Sus párpados se cerraron por completo mientras tomaba cada trozo de frescura que sus labios me daban sin reservas. Instintivamente con la otra mano cerré la puerta. 
Mis labios acariciaron su sensible piel dejando una corriente de calor en su cuello. Cuando llegué a la base de éste, ella se tambaleó. Sus piernas se debilitaron. Se agarró de las solapas de mi camisa para equilibrarse.

Retiré una a una las horquillas de su cabello para dejarlo totalmente libre. Su sedosidad acrecentó mis instintos. Mis ansias cobraron más fuerza, alimentando su deseo. Bebí, tomé y reclamé. Ella hizo lo mismo. Era fascinante su manera de entregarse a algo que le era desconocido. Más fascinante aún descubrir la pasión que llevaba dentro.
Vi el deseo grabado en sus rasgos. Y también el fuego de la pasión ardiendo en sus ojos.

Mis manos, en su cintura, se cerraron posesivas. «Hermosa, ninguna otra palabra te hace justicia» Escuché mi voz susurrándole al oído. Acarició mi rostro. Sus caricias eran exquisitas. Se arqueó en mis brazos. Ofreciéndose, rogando. ¿Estaba ella consciente del matiz de cada caricia?  ¿del significado de cada una?

Debía detenerme. Lo sabía. Nunca antes había alcanzado tal nivel de excitación, y al mismo tiempo, nunca antes había requerido  tal capacidad de control absoluto. Con ninguna mujer. La mujer que ahora estaba en mis brazos era especial. Lo sabía. Lo sabía desde siempre.
Dolorosamente levanté poco a poco mi cabeza, retirando mis labios de los suyos. Sus ojos brillaron nuevamente dejando ver en ellos sus mil dudas. Reprimiendo el deseo de darles respuestas, curve mis labios y en mi mirada, quise darle la promesa de un futuro juntos.

Continuará…
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